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I M P R E N T A  

C A T A I . A I W A ,

Ra m b l a  St a . Mó n ic a ,  19 .

L a  s u s c R i c io n  e m p ie z a  

EL 1.® DE c a d a  m e s .

FBEGIOSDESUSGRI€IO!V.

EN BARCELONA :

P o r  UN MES. RVN. 1 ‘50. 

P r o v i n c i a s .  . . 2 .  

E x t r a n j e r o  y  U l ­

t r a m a r .  . . 4 .

N ú m e r o s  s u e l t o s

2  cuartos.

Se  p u b l i c a  i  l o  m e n o s  ü n a

TEZ CADA SEMANA.

PERIÓDICO JOCO-SÉRIO
S E G U N D A  É P O C A .

Pin los pedidos T reclamaciones de Barcelona, en el punto de sascrícíoo; para 
los de fuer», dirigirse por escrito, al Administrador de este periódico. — Se 
jaga al pedir la suscricion.

Pneden hacerse las suscriciones desde fuera Barcelona, enviando á esu 

Administración su importe en sellos de correo.

AL TIEMPO
—-------  «

Pues s e ñ n r ,  q ueda  ap ro b a d a  p o r  e l C ongreso la 

ley elec toral y yo m e  quedo  sin voto.

Dentro rie pocos d ias  se  ap ro b a rá  tam b ién  la nueva 

ij -de im pren ta  y  yo  no  p o d ré  p u b lica r  u n  periód ico . 

¿Saben u s tedes  que  e s  d ivertida la  s ituac ión  en  

pe m e co locan  m is s e ñ o re s  los  concillados?  

íY  para  es to  h e  venido al m u n d o ?

Está v is to ; p o r  n ingún  d in e ro  se p uede  s e r  p o b re .  

Ahora m e esplico  p o rq u é  el s e ñ o r  Danvila p ide  50 

»il duros p o r  su s  h o n o ra r io s  d e  abogado .

Ha com prend ido  que  sin argenl e l h o m b re  no  es 

“da en E spaña y h a  q u e r id o  te n e r  voto.

V lo te n d rá .  ¡Vaya s i lo te n d rá !

Como que  50  mil d u ro s  re p re s e n ta n  en  n u es tra  

un pozo de c iencia. 

iQuién e s  a.jui tonto  c o n  u n  m illón  d e  r e a le s ?

¡Ay! Yo no  soy Danvila n i co sa  qu e  se  le p arezca . 

“  trabajos no se pagan  á  ta n  b u e n  p rec io  com o los 

^  mdeslo  ju r isco n su lto  y  d e  aq u í que  te n g a  que  Te­

r c i a r  á los d e re c h o s  d e  c iudadano  q u e  p o r  la  ley 

J^acaba de  a p ro b a r  el Congreso  se ta s a n . . .  en  25 

*^las d e  con tr ib u c ió n  te rr i to r ia l .

^Dvengam os en q u e  d e b o  s e r  ton to  d e  cap iro te  en  

. '•lero hecho  de  no  h a b e r  sab ido  co lo ca rm e  en si- 

de c o n tr ib u ir  al Estado n i  s iq u ie ra  con  cinco 
anuales.

concillados h a n  d i c h o : á qu ien  n a d a  le  debo .
’ fiada le pago.

J  aquí me tienen ustedes que p o r  el crim en atroz 

“o poder regalar al Erario  cien reales cada año 

condena á vivir en estado de c an u to ,  que es 

® si d ijéram os, en situación de reem plazo hasta 
Mejore de fortuna, 

en opinion de la gente conservadora, será muy 

. ■ pero en la m ia ,  perm ítanm e ustedes que les 
^^l^e no m e parece ni siquiera racional.

!a

sino, vamos á v e r ;  ¿creen  ustedes, por ejemplo, 

ariscal calza m ás puntos que yo en  eso de sa-

que se h a c e  cuando  vota un  cand ida to?  

á m í se  m e figura  que  si Mariscal puede  emi- 

no hay n inguna  razón  divina n i hum ana 

® p ru eb e  que  yo valgo m e n o s  qu e  M ariscal, 

em b arg o , vean  u s tedes  |o  que  son los  co n se r -  

®ist* ^  Mariscal to d o ;  al p o b re  bomíero, nada . 

JOS. d e c i r  nada d e  d e re -

s i n o s  rem o n tam o s  á los  d e b e r e s , . . .  

M onees yo rae  coloco á la  a l tu ra  de  los  m ás 
“^giados.

Y aqu í se vé aquello  de  la  ley  d e  la s  c o m p en sa ­

c iones.

Es v e rd a d  qu e  yo no ten g o  v o to ,  p e ro  en  cam bio  

no  rae  falta una  sola ob ligación  de  las  que  se  re p a r te n  

e n t re  todos  los españo le s .

V ayan u nos  e je m p lo s ;

Viene la  q u in t a , y  ya m e  tienen  u s tedes  con el 

chopo  á c u e s ta s , p o r  la  sencillís im a razó n  d e  que  m i 

p o b re  p a d r e  no  se  h a  visto n unca  con  cua troc ien tos  

d u ro s  re u n id o s .

Las co n tr ib u c io n e s  su f re n  gn  a u m e n to , y  y a  está  

l lam ando  á mi p uer ta  el ca se ro  p a ra  no tif icarm e que 

en  lo  sucesivo h e  d e  p a g a r  cua tro  d u re jo s  m á s  cada 
m e s .

L lega á m in is tro  don P e p e  Barzanallana y  se  em ­

peñ a  en que  e l p ro d u c to  d e  co rreo s  sufra  una  n o ta ­

b le  baja p o r  cuyo d isp a ra te  se  m e  ob liga  á  p a g a r  un 

re a l  de  vellón p o r  cada c a r t a ,  com o si yo tuv iera  la 

cu lpa  de  que  don P e p e  no  se p a  su m a r .

S e  ap rox im a  el s e ñ o r  Orovio y  con  su  im puesto  de 

co n su m o s  h ace  que  los a r tícu lo s  d e  p r im e ra  n eces i­

d a d  se  pongan  é  la s  n u b e s  y  p o r  e n d e ,  q u e  yo  tenga  

q u e  sa t is face r  e l e sce so .

Si q u ie ro  s e r  h o m b re  i lu s tra d o ,  lo s  d e re c h o s  de 

m a tr ícu la  m e  d e sp am p a n an .

Si he de  p ed ir  d in e ro  p r e s ta d o ,  cosa  que  m e  s u ­

ced e  bas tan te  á m e n u d o , h e  d e  l ib ra r  un  rec ib o  con 

sus c o r re sp o n d ie n te s  se llos.

Si no  q u ie ro  q u e  m e  lleven á la  c á r c e l ,  h e  de  sa ­

c a r  la  cé d u la  (Je vec indad  que  e s  un  pape lito  m uy 

p eq u e ñ o  p ero  qu e  se vende  m u y  ca ro .

Si q u ie ro  c a z a r ,  m e  cues ta  ve in te  p e s e ta s ,  ainda 

m a is ,  la c o r re sp o n d ie n te  so lic itud ,  cuyo  p ap e l  s e ­

llado  h ace  tiem po  q u e  se  paga co n  un  alza de  c in ­

cuen ta  p o r  c ien to  p o r  razó n  d e . . .  la  p a z ,  pues to  que 

ah o ra  no  te n e m o s  g u e r ra .

En una  p a la b r a ,  yo no estoy exento  d e  una  so la  de 

las in n u m erab le s  g abe las  que pesan  so b re  los  afor­

tu n a d o s  españo le s .

P a r a  m í ,  las v e rd e s ;  p a r a  lo s  co n serv ad o res  las 
m a d u ra s .

Es d e c i r ;  yo soy el b u r ro  d e  la  c a r g a ,  m ie n tra s  los 

concillados m e  sa c u d e n  cad a  garro tazo  que  m e  hacen  
b a i la r  e l b a lancé .

O d e  o tra  m a n e r a :  yo h a g o  e l t rab a jo  y Cánovas 
co b ra  el jo rn a l .

Mas c la ro :  yo p a g o ,  p e ro  no  voto.

Debo h a c e r  u n a  ac la ra c ió n ;  es to  d e  que  no  voto, 

t iene  su m á s  y su  m én o s .

Cuando p ie n so  e n  e s t a s 'c o s a s ,  sue lto  cada te m o  

q ue  t iem b la  e l m is te r io .

Lo cual quiere decir que si no voto , trino.

Que es una especie de voto degenerado.

Unico derecho  que me queda, después de  los m ú l­
tiples deberes  que me regala la conciliación.

Y vamos á la cuestión del periodismo.

La pobreza rae quita el voto; la miseria m e quita 
el derecho  de publicar un periódico.

De modo que yo no puedo se r  periodista , porque 
no tengo dinero.

De modo que yo no puedo e jercer mi profesion 
porque me falta una casa en la calle de F em ando  ó 
en las Barraquetas.

Esto seria  sublime sino tocára los um brales de  lo 
ridículo.

Pero  el caso es que sublime ó rid iculam ente , se 
m e  quiere m a ta r  de hambre.

Ya sabe el gobierno lo que se hace.

El dia que pueda m atar  La Bomua, aquel dia h a ­
b rá  puesto una pica en Flandes.

¡Pequeño  enemigo se habrá echado de  encima!
Afortunadamente La Bomba no tiene ganas de 

m orir.

Todavía le quedan los inmensos recursos que le 
proporcionó el señor Aldecoa con su  continuada per­

secución á la prensa barcelonesa, y los aprovecha- 

¡rá  para  h ace r  frente á las exigencias de la próxima 
ley.

Y aquí tienen  ustedes que La Bomba se rem ontará  

con la pólvora que le han prestado sus propios ene ­
migos.

La circunstancia no deja de s e r  notable.

Y e s  que la prensa no puede m orir ,  hagan lo que 
qu ieran  el seño r Cánovas y sus adiáteres.

P o r  cada inconveniente que Invente el ministerio 

nacerán cien medios para contrarrestrarle .
Y el gobierno dejará de ex is tir ,  (quizás más pron­

to  de lo que el m ism o se figura,) y le  sucederá  otro 

y después o tro . . .  y no por esto la prensa dejará de 
continuar en su camino del mismo modo que si jam ás 

hubiese conocido al señor Cánovas y á cuantos Cáno­

vas p re tendan  darle el golpe de gracia.

No se c a n s e , pues, el omnipotente don Antonio.

Esto de posponerlo todo al vil metal; esto de  que la 

inteligencia, la honradez y el patriotismo deban i p  

acompañados indispensablemente de la riqueza ; esto 
de que solo al poderoso están reservados los d e re ­
chos , e s to , señor Antonio, ha pasado ya de moda

Podrá  im perar este sistema todo el tiem po que im ­

pere  el bando conservador, pero  al fin y al cabo la 

justicia se ab rirá  paso y yo concluiré por ten e r  voto 

y La Bomba se rem ontará  por los aires aunque la
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fo rtu n a  se  e m p e ñ e  en  te n e rm e  sin  u n a  p ese ta .

El t iem po  e s  u n  g ran  m aes tro  y  ya verá  e l  s e ñ o r  

Cánovas com o !a función a c a b a rá  de  es ta  m a n e ra .  

A guarde un  poquito .

UNA IDEA,

Los conciliados no  qu ieren  morir.
Y es na tu ra l.
Creo q u e 4 nadie le g u s ta  trasladarse  al otro m undo.
Sobre todo á esos señores á quienes les vá perfec­

tam ente  en e!-te valle de lágrim as, desde que em pu­
ñ a ro n  el m ango de la  sa rtén .

F igúrense  ustedes qué g a s to  les h a  de d a r  el Bolo 
anuncio  de un» crisis.

Esta  palHbrilla les eriza  los pelos.
A. los cliiipópteros les pasa  fx ac tam en te  lo mismo 

que al borrico del cuento: con solo ver la  c a rg a  y a  

sudaba.
— No h a y  crisis, eeclama L a  PoHtiea.
Y toüoi> sus conmilitones repiten á coro:
— No hay crisis.
Las oposi'-iones sin  em bargo , t r r t  que erre soste­

n iendo cada día, cada hora  y cada miniito  que la  
crisis existe, que la  crisis es inevitable, que la  crisis 
«6i¿ devorando al ac tual gobierno.

Yo estoy en un m ar de confusiones.
Por un  lado quisiera que la  crisis fuese c ie rta :  por 

otro lado me p reocupa en  g ra n  m anera  e l porvenir 
i e  C. el Conde de Toreno.

¿Qué se rá  de ese g ran d e  hom bre s i  cae e l 'm in is -  

tario?
Porque la  situación del señor Conde es m ás peli­

ag u d a  que la  del señor Caldeion C oJantes.
E íte  a l  ménos si se desprende de su  personalidad 

oomo roinistro, sipm pre le queda  la o tra  personali­
dad como jurisconsulto.

Pero  del señor Conde j  cómo es posible h acer dos 
perponalidftdes ei no tiene m as que u n a  com pleta­
m en te  redondeada^

Les digo h ustedes que estoy preocupado.
Y lo peor del caso es que todas las señas son m or­

tales.
Porque, d iga  lo que q u ie ra  X a  Politicay  la  crlsii 

se nos viene encim a, quiero  decir, se v& encim a áel 
m inisterio.

Y e l dia ménos pensado nos quedam os sin  Cánovas, 
sin Romero, sin Toreno y  sin  los dem&s com pañeros 
que tau g ra to s  recuerdos nos v a a  á  d<^jar

Esto es a itam eote  desconsolador.
Be me ocurre  u n a  idea.
Ya que todavía se en cu en tra  en Madrid e l señor 

Vontrodnna, p a ra  lo q u e  ustedes g u s te n  m andar, ¿no 
podría  encargársele  la  foroaacion del^nuevo m iniste ­
rio?

Yo creo que este  seria  el g r a n  golpe.
81 estuv iera  en mi mano, constitu irla  el nuevo g a ­

b ine te  de la  m anera  s ig u ie n te :
P res iden te : señor F ontrodona. (Por la facha.)
G uerra : señor Catalá. (Por lo valien te .)
E stado: señor Ig lesias. (Por lo bien que eha /a  los 

idiomas.)
H acienda: señor M unné. (Por sus  conocimientos 

rentistlcoe.)
Gracia y justic ia : señor Font. ¡Porque estudió de­

recho romano.)
U ltram ar :  señor Pozo. (Porque encontraríi u n  r e ­

medio.)
M a r íD a :  señor Neto. (Por lo aficionado que es á la  

Barcelooeta.J
Si les g u s ta  á ustedes este proyecto, podríamos po ­

nerlo  en  práctica acto seguido.
Con telegrafiar a l señor Fontrodona me parece que 

la  cosa es becha.
Todo Madrid está  y a  convencido de la im portancia 

4e nuestros ediles desde que h an  tenido la  fo rtuna  de 
v e r  u na  m uestra.

Creo por Jo tan to  que los Madrileños aceptarán  el 
pensam iento  de mil amores.

M anos, pues, & la  obra , y  veamos si en tre  todos 
podem os a r re g la r  la  E spaña .

¡A.miguitos, y  qué contento se pondría  el señor 
Fontrodona I. Quiero decir, no se pondría  contento; 
¿saben ustedes lo que se pondría^

Los pantalones.

S E R O R  D I R E C T O R  D E  LA B O M B A .

P e p i to : s in  ceremonia 
a llá  van estos perfiles 
trazados en  los Uadriles 
d u ran te  e l m audo de Antonia.

Sabrás que me siento m al, 
p resa de melancolía, 
esperaado  en vsuo e l dia 
que perore Mariscal.

Antonia, la  visca, busca 
u na  casa  bien dispuesta  
p a ra  p recaverse  de esta 
te m p era tu ra  tan brusca.

F rancisca , la  an tequerana , 
se ha  asustado con el frió, 
y  es posible, am igo mió, 
qu e  b a g a  un viaje b la Habana,

No dejará , sin em bargo , 
e l ffo iierno  de la casa, 
porque  es el viaje g u a sa  
y  P aca  vé  siem pre  largo.

Acaso Pepe el gallego 
le  regen te  la  vivienda, 
que es munhacho de trastienda 
y  ladino paldciego.

Como que al ponerse lácio 
y  con rostro Je  difunto, 
a leg re  le pone al puu to  
su  am igo Manuel Palacio.

Antonia con Paco t r in a ,  
y  como no quiere á P e p e , 
quizás se a rm a rá  un  ju lepe  
favorable  á Saturn ina.

La vizca es m uy infeliz 
y  no  se lam enta  en vauo , 
po rque  es Saturnina un  g ran o  
que le salió en la nariz.

T  tra s  ese g p t n o , esencia 
de mil hum ores insanos, 
le  k an  salido tantos g r a n o s , 
q u e  p e lig ra  su existencia.

Muchos tem en que la peste 
la  aproxim a al postrer dia 
pues le ha  escrito u na  elegía 
e l señor Conde de Che&te.

■ Pobre Antonia! E lla  no acierta 
con su  suerte  tau e sq u iv a ; 
aun  p resum e que está  viva 
cuando,todos la  ven m uerta .

Hasta  Paca es tan t i ran a ,  
q ue  la  deja en su dolor.
P aca , que tiene el valor 
de q u e re r  irse á la  Habana.

A ntonia  con triste  empeño 
que vive al m undo p r e g o n a , 
pero  el m undo la  abandona 
y la abandona...  ¡ su dueño I

Esto á la  v iz ra  encocora 
y  pierde la pobre el lomo 
y  hará  que epto aVabe como 
el rosario de la A urora .

P e p e , salud.
E cch-Houo.

T E 3 A . T n . O S ,

ag u d as .  Recibió a lgunos  aplausos. FiU cuanto  6 ig, 
dem ás, tan to  la  señora Riibini como el señor Morii 
jni hifíieron todos los esfuerzos im aginables  par» 
complacer al público, que estuvo g a lan te  con e l ^  
y  ju s to  con los demás,

P o st nubila  P ke iu s ,  ó lo que es lo mismo, despu ¡ 
de l& ifa rlA a  el Barbero  E-<ta obra  h a  obt^uido u; 
g r a o  éxito y esta ría  llamada á dar g randes  resiilij, 
dos á la  empresa si el ram bio  de a r t is ta s  no la obl: 
g a ra  á re tira rla  m uy  pronto  de la  escena.

Dadas las actuales condiciones artísticas y  prfiii. 
mo, por desgracia , á deesparecer todo vestigio qy 
recuerde  el estilo rossiniano, es indudable  que e» ?!. 
celente la ejecución que hoy h a  a l c a n z a d o / / BíitU' 
ro , y  asi se com prende el entusiasm o del público. Pi. 
r a  los puristas será un  Barbero  á la  m oderna, p»; 
como ese ideal y a  no ex is te ,  no hay míis remedio qm 
ap ech u g a r  con lo presente y  adm itir  e l mériio r¡ 
lativo, toda vez que el absoluto  se m archó. Despiia 
de este pequeño desahogo, consignemi's que 1» sefic 
ritaFosBB [Uossina) nos recordó que y a lahubiamosoi' 
do en el Circo can tar con aplauiio dicho pape!, y  Rrt 

que se conocía que en  la prim era noche no estabap. 
el lleno de sus facultades. Esperam os que en la 
g u n d a  representación, si está mejor, prescindirá 
todas las cariantes, que desluceo la magnífica i'ari 
t ina  Una, voce pocco / á .  Ei señor S tagno sacó grs; 
partido  de su papel y estuvo bieñ como actor. Oír: 
tan to  podemos decir dnl señor M'iriami q ue  canté 'i 
Fígaro^ recibiendo uno  y otro muchos aplausos. IV 
ro el héroe de la  función fué para  nosotros el spd 
Maiui que cautó y  representó  un D . Basilio  incomp! 
rab ie  como quizás nunca  se h»bia  oidu en  esta. Pret 
cindier.do de ju z g a r le  como can tan te  en loque  eslu' 
incum parable, como actor demostró un  ta len to  de pri 
m er orden maute.niendose siem pre en  el ju s to  mi"'1¡ 
y sin caer  ni por un momeLto eu lo grotesco. Asi 5 
que pocas veces hemos visto una ovacion tan 
ra l j  tau  espontánea como la  que alcanzó el refrrli 
a rtis ta . La Bomba  le  envia  con satisfacción su IC' 
m ilde pláceme.

Los coros bien; la  o rquesta  y  la  dirección de do: 
Ensebio Dalm au, superior.

Se rea lizaron  en  parte  los pronósticos q ue  hac ía ­
mos al com snzar nu es tra  an terior revista. Muchas 
son las cosas de que tenemos que d a r  cuen ta  y  por lo 
mismo, prescindiendo de preám bulos, vamos A e n ­
trar en m ateria  

E> el Liceo cantóse la  M aríha  p a ra  debuto  del 
tenor Novell!; este a r tis ta  tiene u na  voz ag radab le  
pero  de escaso volum en y  poca estension, lo q ue  dá 
m argen  á que ten g a  que tran sp o rta r  la  romanza 
del S.° acto, y que te n g a  que h acer en «1 resto  de la 
obra  varias  modificaciones, p a ra  sup rim ir  las  notas

ilr *
E n  el P rincipal se h a  cantado la Migno%. La  set 

r i ta  Fern i en ca rg ad a  de la p a r te  de protagonista t* 
tuvo m uy bien en  el desempeño de su parte  la 
cantó y  dijo de u n a  m uñera sobiesaliento sicoi 
m u y  ju s to s  los aplausos que alcanzó. Los sefiort* 
Onone y Mirabella la  secundaron con acierto sieiî ' 
tam bién aplaudidos: dirección y  orquesta  regulsrc

•f
* *

El pasado dom ingo tuvo lu g a r  en el tea tro  Prin® 
pal el <.• de los conciertos clásicos que los seíio>* 
Rodoreda y Barba h an  organizado y  t ra tan  de 
m atar  en tre  nosotros. Nunca como hoy , es oport^ 
el pensam iento de los citados señures, y  no hs 
fa lta rles ni nuestro  aplauso ni nuestro  pequeño»F^ 
yo  p a ra  que hagan  p rosperar su idea tan d igna  deH* 

La novedad que ofrecía el espre^ado concier.of^ 
la p rim era  audición de la sinfonía pastoril, uu* 
las obras m aestras del g ra n  Beethii-wen, Esp*''^^ 
tiempo nos faltan para  h ab la r  de dicha obra ; 
que podriamos decir que los prim-^ros criticos tO'i*' 
calei no hayan  dicho con antelación. Bástenos 
consignar que la  obra  fué esci.chada con el resp  ̂
que se merece y  q u e  fué ap laud ida  su ejecución- ^  
demás piezas del c o n d e n o  fueron tam bién apl^” 
das por el d istinguido y  numeroso público que 
tió i  dicha función. Felicitamos al señor Rodore**' 
deseamos que no desmaye en su  empresa.

*
* *

El pasado jueves estrenóse en  el teatro de 
des el d ram a de don Pedro A . Torres Lo f v . l l  ^  
p?r. Limitándonos, por razonas fáciles de comprs^’**
ál papel de cronistas, diremos ijue e l au to r  ale* , 
un  verdadero  trionfo siendo llamado \  la esceo* 
final de cada acto y tre s  veces al Bnal de la 
Esta es de g ra n  efecto y h ay  situaciones dram^'’ 
áe  p r im er órden, y  m uchas veces d u ran te  la 
sentacion, los aplausos del público interrumpí®'' 
lo* actores. La  ejecocion fué buena por parte <1® ' 
señoras Mena y  M oya y  de los señores T u tau  y 
tran  y  reg u la r  por parte de los demás. Todos  ̂
lores fueron llamados á la  escena al final de 1’®® 
siéndolo especialm ente el señor T u ta u  y  el acto^
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cargado  del ja jiel A lberlo, dtspuép de dos de la t 
eecetiBe m as cu lm inan tes  d«‘l 3.”  acto.

Lacoiic'Lrrt D( lu ert: Diim^roFa 3'die'tiüguida, friendo 
•ste d8tomu> de ap rec ia r reco rd an d o q u ee l  te a lro d e  
Fovedades ehté eu e leneancbe . que estamos en plpno 
inv ierno , que en  la misoia uoche se es trenaba  en
R om ea u n a  obr» de PiiBrra j  que en el Lineo ,v eo el deiiun( iado La, Correspondencia de Barctlont, por nn

Uua p re g u n ta  sin m alic ia :  La  m inoría constitucional se ha  portado comu
Si el héroe aicornoqiieño fiieee victima de un a ten -  j buena  en loo dábales sobre la  ley de im prenta , 

tado por t-1 estilo del Hum berto ¿se opondría e l Esio ya  sabia >o que liabia de suceder, pero bueno 
obÍHpu de ilad rid  á qne se entouftra un T e-D eum ? as que lo Bf-pau n>t'-de8 también.

Me siento j  espero la contestación. Los coüí<tit(i.’ioiiales nunca  hacen  nada malo.
F ig ú ren se  ustedes si serAn buenos cuaudo yo  l o j  

En oficio dfl 20, e! señ 'ir  Fi<ral me partif“ipa h ab e r  tantos.

Principal se can taban  respectivam ente  el Barbero y 
M ignon.

GA.SCOS.

Decir Romero y  R .bledo que el m inisterio  e ítaba  
■a n o  y  robusto  y  mt-terse en cama, fué obra de mo­
mento.

Si en lo polltíro  gozan los m inistros de tan  buena 
>aii)d como eu In físico el de Gobernación...,

Que bien dijn aquel que d i jo :
« I El día y  la hora  nadie lo sabe I »

Y a mi me dice mi m adre que soy el m ejor de casa. 
Cou^ué...

¿Podria decirm e el señor Inspector de Teíégrafoi

A ver oímos á  dos m inisteriales d i-cutir  sériamente 
sobre si conv 'risn  ó no este año el pavo de Navidad.

— D esengáñste , decía uno, no nos ücmeremos d en ­
tro  un  mi's el pavo minieterial.

— Pues yo , pt*pe & quien pese, lo comeré.
— Te ♦'quivocas.
— jQiie me equivoco? Pues si todavía  conserro  

uno  dt-I añil pasHdo?
¿Quién me quita  ft mi e l gueto  de comerme otro 

pavo tan ministerial como el de 1877.
Tenia  rszon.
Q uien tuvo, retuTO y  guardó  p a ra  este afio.

Las nuevas cédulas de vecindad no llevan las se­
ñ a s  personales del interesado.

Me parece bien.
Asi podra un prójimo servirse de la  de otro cual­

quiera . \
Es una disposición que ap laudo por lo bien p e n ­

sada.
Se conoce que el gobierno  ha  dicho:
Lo que iuipnrta es que la p ag u en , ¿p a ra  qué quiero 

yo  saber quién  es e l que la  p a g a  ?
*

*  *

Tal vez á a lguno  se la ocurra  decir que con la  s u ­
presión de les señas ae favorece á los crim inales.

¿Q u ie re  u s te d  ca l la r ,  h o m b re?
¿ Qué falta hace eso teniendo la  policía q ue  tene ­

mos?
No v ay an  ustedes á creerse qne lo d ig a  p o r  se r  

buena .
Nó. Lo digo porque, a u n  con señas y  todo, no lo­

g ra  prender al que busca.

* *

pa-

Lo m ejor del caso es que ahora quien espende y 
llena  las cédulas es la  Administración Econórnica.

Nosotros siempre habíam os creido que, tra tándose 
d e e s a  clase de documentos, nadie mfis indicado que 
el municipio p a ra  espenderlos y llenarlos.

¿N o es el municipio e l que o to rga  la  vecindad & 
u n  ciudadaoc?

¿No es el municipio el q ue  le incluye en  el 
dron 1

¿No e s  el municipio el que le conoce y  representa?
V ay an  ustedes hablando de catalanism o m ientras  

tanto.

En París  ha  term inado y a  la  Exposición.
En Espafia todavía  dura.
No hay español que no esté espuesto  con tinua ­

m en te  k  que le m ulten , lo roben, lo secuestren  y  le 
corlen la cabeza.

Y todavía está  espuesto á a lg o  más.
A  que s ig a  viendo en  el poder á Cánovas del Cas­

tillo.

He leido en u n  periódico que pron to  tendrem os el 
gus to  de ver s  E! Sitio de Barce ona.»

Ya hemos visto el de Gerona.
A hora solo faltan el de T arrag o n a  y el de Lérida.
Asi tendremos sitiada á toda Cataluña.
¡ Qué comentario nos está saltanda de la  p lu m a , si 

no  v iera  a l señor fiscal de trás  de su  apellido

articulo  titulado, «L a  P rensa  Democrática y el Go 
bieruo. a

Alabo la a ten c ió n , señor de la C o rtin a ,  pero
crea usted que la noticia no me baca m a ldna  !a g ra -  . ___ ____ _
cía por cu y a  razón deseo que no le v a y a  á usted bien hei’ho dn cierta medalla que la ju u tn  de a a -  
en 1» empresa an tes  por el contrario , pido á Dios que Ju ra u te  Ib fiebre «mariila  de 1870, ooucedió al 
el colega salt;a  con toda felicidad del contratiem po, f'i'tónces jefe  d« su dependencia  en prem io a sus, bue- 

__nos servicios?

El gobernador de Gerona señor Lagun illa , ha te -  , H a g ' .  esta  p regun ta  porque ^

n id n a  bien acordar la supresión de E lE c o  d e H o t-  gg hab°a colocado * °

'*(TüVhaya un cadáver más, ¿qué  im porta  á don
Joaqu ín?  n o r  luspecto r sa ti 'fac iera  mi p regun ta .

La situación de la  p rensa  no puede ser más a g ra ­
dable.

H uyendodel fiscal se encuen tra  con el ^ b e r n a d o r .
Como si d ijé ram os: de Heredes & Pilatos.
¡ Oh que buen país!
Derramo una lág rim a sobre la tum ba del difunto 

colega y abrigo  la  esperanza de que se rea lizarán  
sus augurios.

H- aquí en q u e  form a el a lca lde  de H ostalrich  co- 
m u n ira  al Eco  la disposición del señor Lagunilla .

Después de copiar el oficio del gobernador añade 
el señor a lc a ld e : 

cCu_>asuperior resolución tengo  el sentim iento  de 
tra!<lHdar á usted p a ra  su conocimiento y  cum pli-  
n ien to , e t c . »

En este m omento salto de contento, a l ver lo a ten to  
que es el presidente  de aquel ayuntam iento .

Los diputados em piezan á ausen tarse  de Madrid.
No lo estraño.
Huele á cadáver.

Veo que el señor Paz h a  dicho a lg o  en  el Senado 
sobre la cuestión del gaa.

Desengáñese el Senador. Esto no tiene más que un  
remedio.

Como nada  h ay  que h e r r a r , es preciso q u i ta r  el 
banco.

Ya lo q u ita rem o s , y a  lo quitaremos.

El astinto del g a s  es como los sa b añ o n es : se cu ran  
con unguento  de m ayo.

En mayo curarem os tam bién  las tin ieblas.
T a  verán que destellos de luz sa len  de las urnas.

'L o s  señores D-pt-res Herm anos y  Compañía han 
repun ido  á  s u í  num erosos parroquianos el f igarin  
de señora correspondiente á la p rim era  qu incena de 
e s te  mes.

D igna de ap lauso  es la  costumbre establecida por 
dichos señores, pues, de esta m anera  su clientela  se 
halla al c ó m e m e  cada quince diae, de  las variacio­
nes  de la moda.

La comision del A yuntam iento  qtie salió p a ra  Ma­
drid hace a lgunos  días, no h a  vuelto  au n  á  sus p a ­
trios lares.

Embebidos en  sus ijrofundae meditaciones p a ra  dar 
cima a loa im portanies asuntos que están destinadoi 
á resolver, no me estraña que continúen en la Córte.

Se su su rra  que el miuistro  de Estado ha  tenido una 
la rg a  conferencia con el señor M unné p a ra  es tud ia r  
ei medio de combutir las tendencias ín te rD a c ío a a l i s t a *  
y ev ita r  en lo sucesivo sus esceaoe.

Parece que el señor Munné rayó  á  g ran d e  a l tu ra  y  
que e l señor Silvela a l oírlo se quedó con la  boca 
abierta.

¿Q ué  pasa  en la Diputación provincial?
Dicen que | ia y  g rande  m arejada en tre  los ind iv i ­

duos (ministeriales) de ese cuerpo , y  q u e  no será 
es trañ o  que se prom ueva un  cisma.

Yo siem pre he dicho que la cuestión de garbanzos 
es m uy propensa á producir tempestades.

¡Sernos tan  J r i g i l i s I

I I  rey  de Italia  h a  sido tam bién  objeto de u n  vil 
atentado.

Pues señor, si esto se hace con un  rey  liberal ¿qué 
reservarán  p a ra  los tiranos?

V aya, si damos en  a r re g la r  las cosas á puñalada  
86ca, entónces no h ay  remisión.

Por este camino no se vá á n in g u n a  parte . '

E l obispo de Madrid ha  negado  el permiso á los 
italianos residentes en  la  córte, p a ra  celebrar un Te- 
Denm  en acción de grac ias por haber salido ileso el 
r e y  de I ta lia  del a tentado de Nápoles.

Esto he  leido en  un  periódico, y  si la  noticia es 
c ierta , no encuentro  pa lab ras  para  a labar  la conducta 
del señor Obispo.

Así, asi; en las ocasiones se conocen los hombres.

— Señor farm acéutico , deme usted  u n a  medicina 
parn un  susto.

— ¿De qué precio la quiere  usted ?
—  i Cómo de qué precio!
— Si señor, las h a y  de uno, de io s  y  de cua tro  

reales.
Y aquí tienen ustedes un  boticario que vende las 

medicinas según  clase, como si fueran  coches de ferro 
carril.

IY cuidado que esto es histórico !,..

Continúa el señor F au ra  sin tomars* la molestia de 
volver al A yuntam iento .

¿Y  esto, don Alberto?
¿Está  usted tam bién enf-arrufiado'i

_ Pero señor, ¿qué  tienen las lumbreras Aq la  s i t u a ­
ción q u e á  cada paso se d isgustan?

Veo que es u n a  desgrac ia  ser hombre im portan te .
Aquí tienen ustedes á don Eduardo que es tá  de 

monos.
A don Alberto que está de micos.
T  á unos cuantos diputados provinciales que e s ­

tán  de micos y  de monos.
Sí qu ieren  creerm e, h a y  un  medio p a ra  que todo 

se a rreg le .
Vayan á la pe luquería  católica.
Con pelarse  en aquella  san ta  casa, todos los d is ­

gustos desaparecen.
Es probado.

_ E l  señor Mariscal p regun tó  en  el Congreso si es 
cierto que el cólera está en Tánger.

Triste  destino eí del señor Mariscal.
Cuando no se ocupa de la  langosta , ae ocupa del 

cólera.
Ese hombre es el m ensagero  de todas las p lagas.
i Pobre Mariscal!

Pronto tendrem os ley de im pren ta .
¡ lA y ü
No tardarem os m ucho en  tener ley  electoral.
Ü .ü f l!
Ni u na  ni o tra  m e hacen m aldita  la g racia .
La prim era  m e desuella .
La segunda  no me sirve.

TELÉGRAMAS.

A Antonia Paca la saca 
de quicio y la  desespera. 
Posible es que Paca qu iera  
c am b ia r  pronto de casaca.

H ay conferencias. Se sabe 
q ue  el ihé lucido será.
¿Quién á quién  echa la l la v e ?  
Eso eí tiem po lo dirá.

< ¡Allá vá ia n a v e l . .  
¡qu ién  sabe  dó v á ! »

G M A . F t A . I 3  A . ,

E n  cnaliiu ier p r im a  y  segunda  
a lb e rg u e  el buque  h a l la rá ;  
p o r  aticion la una cuatro 
m uchos suelen practicar, 
y en esto la  tres segunda  
es de m ucha utilidad.

En el alfabeto p rim a  
fácilmente encontrarse  
y  segunda  en  el pen tágram a, 
pues es no tam usica l.

H sce el que ju e g a  tres cuatro; 
dos tercera dá el volcan, 
es u na  g'^ma dos p rim a , 
tres p r im era  un  an im al.

El lab rador en el campo 
p r im a  y tercia con afau ; 
y  el todo de esta  charada  
es producto vegetal.

A . R .C .
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